
Opinión

En casi 10 días más se realizarán las elecciones primarias 
de la centro-izquierda. Por diversos canales de información los 
candidatos entregan sus propuestas, sus ideas o sus deseos, 
tratando de convencer al electorado para que se identifiquen 
y voten por una de las opciones ofrecidas. En su afán de di-
ferenciarse y ganar las diversas candidaturas suelen cruzar 
umbrales de fraternidad y agudizan cuestionamientos tras-
nochados que, si bien pueden tener asidero, tienen poca 
relevancia en el escenario actual. Debemos atender nuestros 
conflictos y diferencias, pero no convertirlos en el centro del 
debate, con consecuencias divisorias. Juntos tenemos ma-
yor capacidad de gobernar y proyectarnos en el tiempo, para 
construir la sociedad más democrática y justa a la que aspi-
ramos en conjunto. 

Las últimas elecciones dejaron un escenario abierto donde 
aún es posible ganar si se tiene un buen proyecto de gobier-
no y candidaturas presidencial y parlamentarias que generen 
adhesión y liderazgo en la ciudadanía. Sin embargo, la centro-
izquierda, y en especialmente la izquierda, está lejos de tener 
ambas cosas. Sin ser un mal gobierno, la actual administra-
ción se alejó sustancialmente de lo prometido y las expectativas 
generadas, provocando una gran decepción en los electores e 
incluso sus adherentes y militantes. Recomponer las confian-
zas, sin traicionar nuestra esencia, es fundamental durante 
estas elecciones primarias. Sin embargo, los primeros signos 
que dejan los debates y propaganda de las primarias nos re-
flejan un grado de confusión absoluta en relación al discurso 
y proyecto actual y futuro de la izquierda chilena, lo cual hace 
aún más complejo el panorama. Reposicionar la izquierda con 
perspectiva de gobernabilidad requiere un componente de prag-
matismo y otro de generosidad, pero con claras definiciones 
ideológicas en torno a lo que somos y representamos.

La izquierda chilena no ha sido capaz de proponer un mo-
delo económico, político y social que sea alternativa al sistema 
imperante. En campaña se levantan consignas revolucionarias, 
pero al gobernar terminan capitulando, casi sin resistencia, 
como la concertación y el actual gobierno y, muy por el con-
trario, en su gestión logran fortalecer y perpetuar aquello que 
prometieron reformar. Está claro que posturas muy radicales e 
idealizadas, desde arriba de un árbol o las tesis gastadas y algo 
incoherentes ideológicamente de los 90’, ya no tienen espacio 
en una urgente y necesaria mirada de futuro de la izquierda 
chilena. Podemos aprender del pasado para no cometer los mis-
mos errores, pero debemos planificar con mirada de futuro, 
para problemas nuevos con ciudadanía distinta. Otros tiempos, 
otros problemas, otras soluciones, otras prioridades.

A la diversidad de partidos y miradas de izquierda les hace 
falta con urgencia razones que justifiquen la unidad. La fal-
ta de diagnóstico, ideas y objetivos comunes nos lleva sólo a 
disputas fratricidas, que nos fragmentan y nos impiden avan-
zar en la sociedad que aspiramos. Reconocer que sólo “juntos 
es posible”, construyendo grandes mayorías que den gober-
nabilidad y continuismo a proyectos con gradualidad, hoy es 
más urgente que antes. Para ello debemos reconocernos en la 
diversidad, respetarnos en nuestras posturas y definiciones, 
y disputarnos el poder con sentido de fraternidad. La unidad 
estratégica debe ir acompañada de ideas comunes. Debemos 
procurar: crecimiento económico con mayor bienestar social, 
que dé más estabilidad y certezas a las familias; la construc-
ción de mayorías buscando mecanismos democráticos para 
solucionar nuestras diferencias; ofrecer una mirada de futuro 
con reformas necesarias y urgentes en donde todos se sien-
tan parte del desarrollo y crecimiento del País; avanzar hacia 
un Estado de Bienestar Social imprimiendo cambios en un 
clima de sociedad en evolución. Una especie de pragmatismo 
ideológico, sin dejar de avanzar en los cambios que requiere 
la sociedad en términos estructurales. Una mirada de futuro 
con los pies bien puestos en el presente.

El resultado post elección primaria presidencial desnuda-
rá nuestra realidad. Podemos salir fortalecidos o debilitados 
dependiendo de nuestra madurez, intereses, mezquindades y 
egoísmos. La primaria debe ser una expresión de unidad y su 
resultado debe ser más fortaleza electoral y programática que, 
independiente de quien gane, proyecte al pacto a posibilidades 
de gobernabilidad integradora, concreta y eficaz.

En lo alto del Cerro de la Cruz, se alza la ex 
Escuela Patagonia, inaugurada el 5 de julio de 1920. 
Más que un edificio, es un testigo vivo del queha-
cer educativo de nuestra región, un espacio donde 
generaciones aprendieron, soñaron y forjaron su 
identidad. Hoy, gracias al convenio firmado el 13 
de junio entre el SLEP Magallanes y el Centro de 
Formación Técnica Estatal de Magallanes, este lu-
gar comienza una nueva etapa.

El traspaso del inmueble al CFT no es solo un 
acto administrativo: es una decisión con sentido 
profundo. Lo que inicia aquí es una oportunidad 
de revitalizar el alma del edificio, resignificar su 
historia y conectarla con un futuro educativo más 
humano, inclusivo y comprometido con el terri-
torio. Nuestra misión no es sustituir lo que fue, 
sino proyectarlo hacia adelante. No se trata de 
construir desde cero, sino de honrar lo que exis-
te, reconociendo su valor simbólico y social.

Queremos transformar este espacio en una sede 
formativa abierta a la comunidad, capaz de alber-
gar programas de formación técnica, certificación 
de competencias y segundas oportunidades para 
jóvenes y adultos. Porque lo que realmente otorga 
sentido a este proyecto es la posibilidad de tejer 
lo técnico con lo social: integrar trayectorias de 
vida, formación y acompañamiento, en un mode-
lo centrado en las personas y sus contextos.

Patagona 1070 no es solo una dirección: es 
un lugar que ha acogido historias de resiliencia. 
Desde 1997, fue sede de programas como Caminos 
de Libertad y Caminos de la Tarde, ofreciendo 
contención y educación a estudiantes con tra-
yectorias interrumpidas. Hasta 2010, albergó el 
Programa PIE del SENAME, siendo refugio y espe-
ranza para niños y adolescentes en situación de 
vulnerabilidad. Preservar esa memoria no es un 
gesto romántico: es un acto de respeto.

Como CFT Estatal de Magallanes, llegamos 
con el compromiso de habilitar un espacio don-
de estudiantes con recorridos complejos puedan 
iniciar programas de apoyo y avanzar progresi-
vamente hacia carreras técnicas, certificaciones 
y empleo. También queremos que las personas 
adultas encuentren aquí nuevas rutas formati-
vas, laborales y de desarrollo. Aspiramos a crear 
una comunidad intergeneracional que aprende, 
se cuida y se transforma junta.

Creemos que, en tiempos de soluciones rápidas 
y decisiones pragmáticas, apostar por la memoria 
y el arraigo es una forma de resistencia. Porque 
en los muros antiguos también habita la posibi-
lidad de nuevos comienzos.

Chile atraviesa una transformación demográfica profunda, 
que ha avanzado de manera silenciosa, sin que la sociedad ni 
las autoridades dimensionen plenamente su impacto. Durante 
los últimos 20 años, la fecundidad ha caído de forma soste-
nida, mientras que la mortalidad ha comenzado a aumentar. 
En 2024, por primera vez, cuatro regiones del país -incluida 
Valparaíso- presentaron un crecimiento natural negativo: es 
decir, nacen menos personas de las que mueren.

Esta situación representa una amenaza concreta para el 
desarrollo del país. Hoy, Chile tiene una de las tasas de fecun-
didad más bajas del mundo: apenas 1,16 hijos por mujer, muy 
por debajo de 2,1 que es el nivel de reemplazo poblacional. Esta 
cifra nos sitúa junto a naciones como Corea del Sur o Japón. 
En 2024 se registraron 135.539 nacimientos a nivel nacional, 
un 20% menos que el año anterior. En la Región de Valparaíso 
nacieron 12.772 niños, frente a 14.618 defunciones. En térmi-
nos de estructura de la población, esta caída se ve agravada 
por la migración de jóvenes desde Valparaíso hacia otras re-
giones del país en busca de mejores oportunidades laborales 
o académicas, lo que acelera el envejecimiento poblacional y 
profundiza el problema. Las consecuencias de este cambio son 
reales y tangibles: mayor presión sobre los sistemas de salud 
y pensiones, disminución de la fuerza laboral, cambios en el 
mercado inmobiliario, cierres de salas cuna y escuelas y pér-
dida de dinamismo en nuestras comunidades. Si no actuamos 
con urgencia, nuestra región y el país enfrentará un escenario 
social y económico difícil de revertir.

Durante la segunda mitad del siglo XX, Chile implementó 
con éxito políticas de control de la natalidad que contribuye-
ron significativamente no sólo con el descenso de la mortalidad 
materna y perinatal, sino ampliando las libertades reproducti-
vas y los derechos de las mujeres a una mejor calidad de vida, 
sin embargo, esas políticas no han sido complementadas con 
medidas que respondan a la realidad actual: una sociedad que 
posterga la maternidad, que enfrenta crecientes dificultades 
para formar una familia y que convive con una infertilidad es-
tructural que avanza en silencio.

Hoy, la baja tasa de natalidad debe ser comprendida des-
de un enfoque biopsicosocial, y se requiere un enfrentamiento 
multidisciplinario para analizar las causas y poder proponer 
soluciones. Es importante entender las razones que motivan a 
quienes no desean tener hijos, pero también debemos apoyar 
a quienes quieren y no pueden ya sea por razones médicas, 
sociales o económicas. La falta de educación en salud repro-
ductiva, el desconocimiento sobre el impacto del avance de la 
edad en la fertilidad y la ausencia de políticas preventivas di-
ficultan una planificación reproductiva informada.

Frente a esta realidad, Chile necesita analizar el problema 
y proponer soluciones integrales. Un buen primer paso sería 
generar una Ley Integral de Fertilidad y derechos reproducti-
vos. Esta ley debe contemplar educación reproductiva desde 
edades tempranas, acceso oportuno a sistemas de planifica-
ción familiar, disponibilidad de tecnologías de preservación 
de fertilidad, y mayor cobertura de tratamientos para las pare-
jas infértiles como la fertilización in vitro. Desde la medicina 
reproductiva y la salud pública, proponemos avanzar en una 
agenda concreta que permita responder a esta crisis:

1. Incorporar educación en derechos sexuales y repro-
ductivos desde la niñez, con contenidos actualizados en el 
currículo escolar y fortalecimiento de la consejería activa en 
atención primaria;

2. Utilizar herramientas diagnósticas preventivas como la 
hormona antimülleriana (AMH), que permite conocer la reser-
va ovárica y planificar mejor la maternidad;

3. Garantizar el acceso a la preservación de fertilidad en 
mujeres con riesgo reproductivo, como aquellas con endome-
triosis o cáncer;

4. Ampliar la cobertura pública de fertilización in vitro, 
beneficiando a más de 400.000 personas que viven con in-
fertilidad en Chile y que hoy no tienen acceso oportuno a 
tratamiento.

Poder tener hijos no debiese ser un privilegio, debe ser un 
derecho real, respaldado por un entorno social, laboral y sani-
tario que lo facilite. Para ello se requieren acuerdos políticos 
transversales, con medidas que trasciendan los ciclos electo-
rales. Los países que han enfrentado este desafío con seriedad 
invierten entre un 1% y un 4% de su PIB en políticas de fomento 
a la natalidad, Chile está muy lejos de esa realidad.
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